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Nadie puede negar el hecho de que los anhelos de la socie-
dad chilena por realizar profundas transformaciones socia-
les, tanto por su contenido como por sus métodos eran an-
helos inminentemente humanistas. Formaban parte del
objetivo, un proceso social que se habfa estado deiarrollan-
do en el pais de largas radiciones democrâticas, parlamen-
tarias y de continuidad institucional, de envidiable grado de
respeto de la dignidad y libertad humanas. El camino socia-
lista ofrecido como alternativa, con la libre definicidn del
pueblo, obtuvo una mayorla relativa en libres elecciones
denro del marco de la legislacidn existente. Era una via ex-
presivamente democrâtica, parlamentaria, legal, conside-
rando las reglas deljuego polltico que aportd la democracia
burguesa como lo mejor de sus conquistas. Todo el mundo
siguid ese proceso socio-polltico chileno con gran inærés y
atenciôn, ya que traIa consigo nuevas experiencias, impor-
tantes para pafses mucho mâs desanollados que Chile.

La transformacidn social chilena resumia en enorme
medida los anhelos y aspiraoiones de la mayor parte de la
humanidad. Con ello tanto mâs grande y trâgico es el dra-
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ma sufrido por el movimiento y las ideas del mâs hondo
contenido humanista, en el enfrentamiento con las mâs si-
niestras fuerzas del imperialismo y la contrarrevoluciôn. En
est€ contexfo, del escenario histdrico no ha sido sacado el
socialismo, para el cual recién se han edificado los supues-
tos histôricos, sino que la misma democracia burguesa y sus
instituciones pollticas, edificadas duranæ tantos af,os. Las
lecciones que se pueden extraer son grandes, no sôlo pra
el pensamiento marxista y la prâctica socialista, sino que
también para todo pensamiento polltico que se fundamenta
en la consideracidn de la democraciacomo postulado y con-
quista fundamentales de nuestra civilizacidn.

Estos valores humanistrs de nuestra civilizacidn digna
y orgullosamente, hasta el riltimo instante de su vida, sim-
bolizaba Salvador Allende, y eso lo demostrd en su riltimo
mensaje al pueblo de Chile.

A esta reflexidn se vincula la primera penonalidad del
socialismo chileno, las fuerzas politicas que representaba y
el contenido bâsico, o mejor dicho, la caracæristica politica
del proceso social que largamente fue madurando en la so
ciedad chilena y culmind los aflos 1970-1973. Esto, natural-
rnente, es un pensamiento personal, pero no carece de bases
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cientificas. Se basa en la circunstancia de que el auûor de es-
tas lineas se dedica profesionalmente a la investigaciôn de
América Latina; de haber tenido la suerte de conocer perso-
nalmente a Salvador Allende; de haber publicado un estu-
dio sobre el Partido Socialista de Chile y después de su se-
gunda esAdia en Santiago, el arto 1972, haber informado
con una serie de estudios en forma de articulos al priblico
cientffico y polltico yugoslavo acerca de los acontecimien-
tos sociopoliticos en dicho pais.

Se advirtieron cuatro factores: el conocimiento de la
historia politica de Chile, el Partido Socialista, Allende y la
concepcidn de la via chilena hacia el socialismo. Los resul-
tados y puntos de visfa de esæ investigaciones se exponen
en este texto.

El Pensuniento de Allende

El significado politico del Pensamiento de Allende como
veterano del Partido Socialista es de especial importancia,
y aunque no se puede decir que siempre y hasta el riltimo
coincidla con las oscilaciones y concepciones del propio
PSCH, una cosa es segua:pertenecia a su nûcleo progresis-
ta, creador, histdrico, que ha logrado conservar el pensa-
miento mâs valioso de este partido en su forma original y
auténlica. Naturalmente que no se ha estudiado en la medi-
da necesaria para poder apreciar en qué grado el propio
Allende influyô en é1. No se pone en dudas que como pre-
sidenæ de la Repriblica en las numerosas veces que se diri-
gi6 a la nacidn puso su sello sobre lo oque se llama "la via
chilena al socialismo", o hasta la "via allendista". En esos
momentos era el intérprete oficial de la concepcidn del go-
bierno de la Unidad Popular, aungue ello no signifique que
detrâs de él estâban automâticamente todas las fuerzas de la
izquierda nacional. Lo que es mâs importante consiste en el
hecho de que introdujo en ella el sentimiento de las tradi-
ciones nacionales chilenas. Esto es lo mâs fuerte que, por
ejemplo: un extranjero, yugoslavo, lleva en sf como impre-
si6n después de las conversaciones exFaoficiales con él
acerca del socialismo chileno.

Con su excepcional solicitud, franqueza y lucidez para
interpretar la historia chilena, la situacidn politica del pais
y de América [.atina, Allende era un interlocutor exEaordi-
nariamente incentivo. Pero, no en el sentido de estfmulos
ideoldgicos o tedricos. El manifestaba algo mucho mâs va-
lioso: una excepcional sensibilidad por el destino del chile-
no comûn, por la justicia humana y dignidad del hombre,
por lo humano del proyecto socialisla, con el carâcter suges-
tivo del combatiente por el socialismo con una gran expe-
riencia en los sucesos importântes en la historia nacional.
Expresando el ente nacional chileno, interpretando politica-
mente brillante el cambio de relaciones de fuerza cuù sc
venfa desenvolviendo durante decenios, sintetizanic de la
abundancia lo central y esencial él se presentab: corno ex-
celente pol(tco de ideas independientes, de g: rn fmpetu y
capacidad para audaces cambios histdricos, rie los que, en
ningrin caso casual, precisamente él estuv:l mas tffde al
frente.

la persona, después de haber conversado con él lleva-
ba en s( la imborrable impresidn de haber conversado con
el chileno que respiraba la situacidn nacional, con la figura
politica de la edificada identidad socialistu, cuyas concep-
ciones llevaban expresivæ caracterfsticas autônomas y la

conviccidn de que la sociedad socialista en cada pals debia
vincularse creativamente a las realizaciones nacionales mâs
valiosas del orden anterior, sobre todo si se trataba de las
tradiciones democrâticæ del parlamenarismo burgués ce
mo conquista de civilizaciôn. Para é1, este enfoque en la
bÉsqueda de la identidad socialista era condiciôn sine qua
non, de la misma forma que la unidad de las fuerzas revo-
lucionarias las entendfa como el imperativo histdrico de to'
da tansformacidn social.

Hoy, después de una serie de afios, pero todavia una
"distancia histdrica" pequefia, esforzândome por sintetizar
el recuerdo y conocimiento sobre Allende y la revoluciôn
chilena por la via pacifica en algunas cuantas caracteristi-
cas esenciales; el hombre, quiéralo o no, necesariamente
hace una reduccidn, lo que no es deseable para exponer la
realidad, por regla compleja, de los acontecimienos socia-
les. Pero, consciente de asumir esûe riesgo y sin preæncio-
nes a que sea integral, me parece que ningrin anâlisis de
Allende, como una de las figuras mâs destacadas del socia-
lismo de la segunda mitad del siglo XX y de la revolucidn
chilena puede carecer de estas cuatro conclusbnes gene-
rsles.

Un marxismo abierto y crttico

Asi como el anâlisis de las fuerzas polfticas que lo eligieron
al frenæ del Estrdo ennega la base para apreciar que fue un
auténtico presidenæ popular de la Repriblica, de la misma
manera el hecho de que fue por muchos aflos candidato a
presidenæ del panido y del movin'errir) de la izquierda chi-
lena enEega la base para conclu;; que simbolizaba las con-
cepciones ideo-polfticas y f.;oricas caracteristicas de esta
agrupaciôn politica. Y esta; concepciones, lo que es la pi-
meraconcllsidn ineludible, han tenido su apoyo en la teorûa
marxista. Aquf no SO Eirtr de que, al igual que en su Partido
Socialista también en lcs otros partidos que lo apoyaban,
trayan existido siempre otras influencias politicas. Se trata
de que él solo y su parCdo en su nûcleo nrâs vital, a través
de la marea y resaca de las influencias sobre la vida nacio
nal, conservaron la visidn marxistr cr(tica del mundo y ello
en la época cuando la critca de las fuerzas tradicionales de
izquierda no era el lado fuerte del movimiento, debido a las
implicaciones negativas del estairnismo sobre el movi-
miento comunista. Timto para Allende como para el PSCH
(PSP), que tenian influencia sobre la vida politic4 el mar-
xismo era un sisæma de pensamientos, abiertopara la expe-
riencia propia e intemacional de la prâctica siocialista y ns
un sistema cerrado de dogmas sagrados. Ellos denro del
marco de América Ladna, junto a algunos oros partidos
politicos, debemos decirpocos, fueron los continuadores de
la corriente crftica del marxismo hasta cuando habfa sido to
talmente desplazada, desde el periodo del fallecimiento de
Mariétegui hasta el inicio de la Revoluciôn Cubana. Este
fendmeno, segrin mi parecer, es de amplia imporancia en la
historia del marxismo en América Iatina. Es sorprendente
que este papel de los socialistas chilenos no haya sido eli-
denciado en los raros intentos por reconstruir su historia-'

Fuente Principal; el programa de 1947

La segunda conclusidn ineludible, tanto sobre Allende co-
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mo figura poftica que sobrepasd lejos las fronteras de su
pais, como ambién sobre el nricleo mâs vial de su partido,
se refiere a la comprensidn del socialismo como sociedad
de nuevos valores humanisras. Este valor pro grmrdtico uo
siempre fue reconocido en la prâctica polltica del Partido de
la forma que tenia presencia en el propio Allende. Para el
mencionado nûcleo del Partido era canrcterlstico que en la
teorira politica y en la prâctica politica mtaba de evitar el
peligro del sectarismo por un lado y el oporûrnismo de co'
laborar con la burguesfa por el oûo.

Aunque, en el movimiento en general que sufria fre-
cuentes divisiones, no siempre lo lograba, hay que decirque
la brisqueda de caminos y formas para unificar la lucha por
transformaciones sociales con oEos partidos de izquierda
siempre estaba presente, que en ese camino se perduraba
paralelamenæ con el anhelo de conservar y seguir desarro'
llando los derechos democrâticos y la libertad de actuacidn
de cada uno de ellos individualmente. En este aspecto el
Programa del Partido Socialista de Chile del aflo 1947 es la
quinûaesencia de las visiones teoricopolfticas, que pueden
reconocerse en un gran nûmero de discursos posteriores de
Allende como presidenæ de la Repûblica. A esto hay que re-
ferirse con mayor atenciôn, ya que, entre otras cosas, to-
davfa siguen teniendo gran valorpara el socialismo contem-
porâneo, que en la prâctica de la imperante ldgica del
capital aûn no se ha enftentado con éxito a la ldgica supe-
rior de los nuevos valores de la vida del hombre en el siglo
xxl.

En una frase sinætizada estos puntos de vista ven al hu-
manismo como el valor esencial del socialismo. El socialis-
mo, como el mencionado programa veira al mundo, tenia cG
mo a uno de los principales obstâculos, exceptuando al
mecanismo internacional de la explotacidn capitalista, im.
perante en las relaciones sociales, a las deformaciones su-
fridas por el propio orden socialistr. La esencia del proble-
ma consistia en que la socializacidn del poder econdmico se
habia ransformado en la estatizacidn que acondicionaba el
régimen del capitalismo y burocracia estatales. Ia burocra-
cia -se dijo- ejerce el poder en forma déspota, sometien-
do a la clase obrera- De esÎa manera los objetivos auténticos
del socialismo, iniciados con la Revolucidn de octubre, se
transforman cadavez mâs en funcidn de la politica del es-
tado burocrâtico, deformando los objetivos esenciales del
socialismo. Recordemos que algo mâs tarde llegaron a ser
los temas principales en todos los debaæs del movimieno
obrero, y que lo siguen siendo también sn h açlrnlidad.
Conjuntamente con la autogestidn obrera que como forma
de superar la burocratizacidn del Estado socialista se inci-
ci6 en la prâctica del sistema politico yugoslavo, siguen
siendo los temas clave que mâs se mencionan en la supera-
cidn de los aspectos econdmicos, ideolôgicos y polfticos de
la crisis del socialismo contemporâneo. l,os valores con-
ceptuales cumbres del Programa del PSCH, por lo tanto,
también en la actualidad tienen gran importancia'

El socialismo, segûn la comprensidn de los socialistas
chilenos de los af,os cincuenta, es producto de las connadic-
ciones del capitalismo mundial, pero tâmbién de la evolu-
ci6n socio-econdmica que se condensa en los mas grandes
valores de la cultura. El contenido mâs hondo de la accidn
revolucionaria no consiste solamente en el profundo cam-
bio del sistema capitalista, sino que también en la formacidn
de nuevas personalidades humanas' Si las condiciones de
vida de la sociedad burguesa y del totalitarismo han condu-
cido a un alo grado de enajenamiento del hombre; hemos
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reemplazado los fines por los medios; si el hombre ha sido
convertido en parte del proceso de produccidn, de las mâ-
quinas, æcnologia; si laproducciôn debienes materiales en
vez de serviral hombre ha sido hansformada en fin (lo que
lay,yo agregaiade mi parte, acontece en todos los sisæ'
màs), entonces el socialismo tiene como funciôn primordial
la tarea de establecer diferentes valores dejerarqufa, de con-
cebir las necesidades humanas esenciales en el siglo XXl.
"LaLareafundamental de nuesEa época ...de la clase obre-
ra... æ laorganizaciôn racional de las fuerzæ de produccidn
al servicio de los mâximos intereses de los hombres y su vi-
da". El progrcso de la economla, por lo tanto no puede ser
el Éltimo fin, sino que solamente la base del desarrollo cul-
tural, a la inversa de lo que trae consigo la sociedad bur-
guesa.

La técnica, manipulada con fines lucrativos por la minor(a ca-
pitalista" subyuga al hombre con el trabajo asalariado, y la
producci6n de bienes ha sido uansformada en objetivos de in-

ueses de cla.ses, colocada por sobre todos los valores de la
cultura De este modo el programa socinlisb spons a la limi-

taci6n del orden burgués en el sentido epocal, histôrico' la

edificacidn de nuevos valores. Pero, justamenæ por tales ob-
jetivos rechaza el conrol burocrataestatal de la vida espiritual
y politica por parte del gobierno, como algo ajeno al esÉitu
mismo del socialismo. El socialismo, segrin este concepto,
tiene por fin el establecimiento de nuevos valores en el siste-
ma de vida y ralajo donde se darân mayores posibilidades
para perfeccionar a la personalidad humana, y el medio para

lograr dicho fin es la socializacidn de los medios de produc-

ci6n y de intercarnbio y no el apoyo bruocrâtico del poder

econdmico, ya que conduce a una nueva forma de subyuga-

mienç de la clase obrera y de los hombres de tabajo en ge-

neral.'

Hemos tratado esta parte del Programa socialista, ya
que en ella vemos las fuentes del pensamiento politico del
primer marxista elegido en el cargo de jefe de un Estado
Lurgués, lo que de por sf solo no tiene precedente en la his-
toria del socialismo.

I-a auto nomta i de olô gic a

La tercera conclusidn general ligada a Allende como sim-
bolo del socialismo chileno tiene un significado general
muy indicativo para la vfa chilena al socialismo, el movi-
miento obrero y su contenido autdnomo. Es sabido que el
nricleo mâs vital del socialismo chileno, al que pertenecfa
Allende y que le daba cursos sanos, estaba igualmente
orientado de manera crftica hacia las dos grandes alas del
movimiento obrero intemacional, las que se enfrentaban
enérgicamente entre si. Es sabido, igualmente, que ello re-
presentaba un obsuiculo insalvable a la amplia unidad del
movimiento obrero en el mundo, en el conflicto con el ca-
pital organizado. El Partido Socialista de Chile y Allende
iurgieron politicamente en la época de agudos conflictos en
el movimiento obrero intemacional entre sus alas social
'demdcrata 

y comunista. Pero ninguna de ellas ofrecfa alær-
nativa para las soluciones buscadas en las condiciones de un
pafs subdesarrollado, como lo era en ese entonces Chile. La
social democracia, segûn la inærpretacidn de ese entonces
del PSCH, se estaba alejando progresivamenæ de los obje-
tivos socialistas y revolucionarios, se fundia en el sistema
capitalista, y ese proceso era acompaflado por una total ce-
guera con respecto al contenido del problema y la lucha de
ios "pafses coloniales y dependienæs", como en el vocabu-
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lario de ese periodo denominaban a los paises de la perife-
ria capitalista mundial. lioy dirian: se cenaba en el marco
Europeo, dei cual fluia su eurocentrismo. La Intemacional
Comunista, en la cual los partidos comunistas eran "seccio-
nes" y no factores independientes de la lucha politica, se ca-
ractpizaba por el centralismo riguroso, la esrategia rfgida
y la mentaiidad sectrria. El ejemplo de la Revolucidn de
Octubre era un ejemplo que todos debian seguir, la forma
de transformaciôn revolucionaria que habia que aplicar en
todos los pafses, el modelo sobre el cual no se podia discu-
tir, sin que importâse el grado de desarrollo del pafs donde
actuaban los comunistas. Tanto los unos como los otros
veian el futuro de los pafses subdesarrollados en su propio
pasado, sin dejar a la historia la posibilidad de que los ca-
minos de desarrollo brotaran de sus propias condiciones so-
cio-econdmicas, tradiciones y culturas, caracteristicas para
cada pais individualmente.

Los socialistas reaccionaron enérgica y abiertamente
frente a las deformaciones provenientes de esta situacidn en
el movimiento obrero. Pero, hay que seflalar de inmediato,
fueron capaces de evidenciar y saludar los resultados posi-
tivos que mâs tarde se desenvolvieron en el movimiento co-
munista, sobre todo en direccidn a la democratizacidn, con-
dena del culto de la personalidad, reconocimiento de los
valores de las experiencias revolucionarias en otros paises,
que eran diferentes a las del "centro"; en una palabra, la
aceptacidn del concepo de las distintas vias al socialismo.

Estos cambios fueron francamente saludados después
del XX Congreso del PCUS. 4En qué contexto menciono
eso? Debido a que los hechos de esta posicidn polftica con-
dicionaron dos caracteristicas expresivamente positivas de
los socialistas chilenos, casi Énicas en el mundo, En primer
lugar el constante empeiio porque, paralelamente con la
critica consEuctiva, se logre la colaboracidn y unidad entre
los dos partidos marxistas del pais, comunista y socialista,
y ello sobre cuestiones concretas; segundo, por que se en-
cuenûen formas de cooperaci6n permanente que, como lo
ha demostrado su propia historia, siempre han ilevado a las
fuerzas de los partidos'obreros a la antesala de las posibili-
dades reales de conquismr ei poder. No es necesario argu-
mentar esta afirmacidn con los resultados estâdfsticos elec-
torales. EIlo es de mayor o menor conocimiento por parte
de todos los chilenos que recuerdan el pasado, pero es ne-
cesario decirlo por los jdvenes. No me es conocido que en
la historia de la lucha por el socialismo exista una l^-cciôn
tan evidente y precisa: siempre cuando estos dos partidos
colaboraron fructit'eramente como factores politicos inde-
pendientes en su sociedad, siempre cuando en el plano na-
cional encontraronformas de organizaciôn para dicha cola-
boracidn en diversos frentes y en el plano sindical, su
influencia en los circulos politicos de la sociedad crecia re-
pentinament€. Esto tiene un significado indudable tânto pa-
ra concebir la via chilena al socialismo y la creaciôn del ger-
men de ia idea sobre el pluralismo de las fuerzas socialistas
como base real para la prâctica del sistema politico del so-
cialismo, como tâmbién para la época actual y futura, para
el maflana de Chiie.

El anhelo de volcarse hacia su propio suelo, a la situa-
ci6n de su propio pais y a las condiciones de América Lati-
na con respecto al gran vecino del norte, que en estos espa-
cios desde siempre ha tenido y por mucho tiempo mâs
tendrâ la influcncia dccisiva de no subestimar ante esto las
tradiciones politicas mâs progresistas dcl propio pais, sino
que entren a formar parte de programas concretos de activi-

dades; en una frase, de que la realidad no se adapte a la
teor(a marxista, sino que ésta, comprendida ante todo como
método de interpretacidn de la realidad, se extraiga de esa
realidad y constantemente se enriquezca con los nuevos
cambios surgidos, son las caracteristicas fundamentaies del
rnovimiento del cual el propio Allende extrajo su concep
ciôn polftica y sobre el cual él mismo influyô.

Estas caracteristicas explican, adem6s, las relaciones
casi espontâneas de amistad que tradicionalmente existen
entre la Liga de los Comunistas de Yugoslavia y los socia-
listas chilenos y Allende, como la penonalidad mâs desta-
cada de dicho movimieno. Dejemos de lado el hecho de
que los eslabones de colaboraciôn, consideracidn mutua y
respeto entre los dos pueblos han sido edificados durante
decenios gracias, entre otras cosas, a la relativamente nu-
merosa y laboriosa emigracidn econdmica yugoslava, que
ha conservado el carifro hacia la vieja paria; también deje-
mos de lado el hecho de que los socialistas Eadicionalmen-
te en el senado chileno han interpretado los valores de la li-
beracién nacional y socialistas de Yugoslavia, sus éxitos de
edificacidn econômica, orientaciôn no alineada en su polfti-
ca ex[erior, y ello cuando estaba aislada y sola. No son mo-
mentos de poca importancia y eso no se olvida en Yugos-
lavia. Pero, lo que es sustancial y mâs interesante se refiere
al periodo del aflo 1948 (lo que significa, después de la
adopcidn del Programa del PSCH cuando en el movimien-
to obrero internacional el Partido Comunista de Yugoslavia
inicid una lucha abierta contra el estalinismo). El conflicto
de los comunistas yugoslavos con el fendmeno del estalinis-
mo, luego de la conocida resoluciôn de la Oficina de Infor-
macidn de los panidos comunistas en el aflo de 1948, en la
cual el poder popular surgido de la revolucidn y sus repre-
sentântes elegidos fueron proclamados fascistas y el pueblo
fue llamado a derrocar al legendario lider de la lucha anti-
fascista y de la revolucidn, el presidente y mariscal Tito, tu-
vo, segûn las palabras de los historiadores del movimieno
obrero de Chile, "una poderosa repercusidn en el Partido
Socialista". Los socialistas chilenos llegaron, a saber, a cier-
tas conclusiones sobre el rnovimiento obrero intemacional
que coinciden con lasyugoslavas, pero independiente y pa-
ralelamente con el desarrollo de tales evaluaciones sobre el
estalinismo en el propio Partido Comunista de Yugoslavia.
Estas coincidencias se evidenciaron y desde ese entonces
da:tala mencionada fradicional amistad entre los dos par-
tidos.

Allende ya como Senador fue en esa Câmara del Par-
lamento exitoso intérprete del sistema socialista autogestor
en Yugoslavia (por ejemplo en el aflo 1965) y la llegada al
gobiemo de la Unidad Popular el aflo 1970 corond esta co-
laboraciôn con relaciones muy esûechas entre los estados.
Estas llegaron a manifestarse especialmenæ denuo del mar-
co del movimiento no alineado, al que también Chile perte-
necia, enEegando su mayor contribuciôn en los preparati-
vos de la Cumbre de Argel, a través de la gran influencia
para concebir la plataforma econômica antimperialista de
dicho movimiento. La mencionada cumbre tuvo lugar un
dia antes del golpe militar-fascista en Chile, y en numero-
sos cîrculos intemacioirales éste se interpretô, entre otras
cosas, como respuesta del imperialismo al enfrentamiento
organizado del movimiento de la no alineacidn, ejerciendo
presidn sobre sus miembros.

I

2t0

Archivos Salvador Allende 4



No alineamiento

La cuarta gran caracteristica de la frgura presidencial de
Salvador Allende estâ unida precisamente al mencionado
sector de politica exterior y relaciones internacionales. Co'
nociendo la compleja situacidn en el seno de la propia Uni-
dad Popular, me baso en el supuesto de que el presidente
Allende tuvo gmn injerencia en la politica exterior de su
pais. A tal propdsio pienso, ante tdo, en su definicidn de
no alinearse en ningrin bloque, de optar por la filosofia no
alineada de pol(tica exterior y de brindar en un tiempo rela-
tivamente corto una significativa contribuciôn a la polftica
orien[ada hacia la aminoracidn y superacidn de la polariza-
ci6n bloquista en el mundo. En la época en que las dos co-
rrientes bâsicas mencionadas en el movimiento obrero in-
ternacional se ident i f icaron directamente con el
enfrentamiento de las alinzas politico-militares entre los es-
tados, primero los socialistas chilenos, y luego también el

gobierno de la Unidad Popular rechazaron definirse por las
agrupaciones bloquistas. Su inclusiôn entre los paises no
alineados era consecuencia de la via chilena al socialismo,
teniendo una gran repercusidn en América Latina y en el
mundo.

NOTAS

1. Por ejemplo en el libro de Michael I'owy. EI marxistno en
Anérica Latirn Antologia. Era, México, 1982.

2. Recordando el Programa en funcidn de mi tesis sobre la uni6n
de su contenido humanitario con la personalidad y método
politico de Salvador Allende, no puedo dejar de mencionar aqui
la gran contribuci6n que tuvo al formular estas ideas Eugenio
Gorlz1lez R. excepcional figura intelectual del socialismo chi-
leno.

Presidente Allende en la Universidad de Gwdalajara; a su dereclw, Irma Cdceres,
esposa del canciller chileno Clodomiro.Almeyda, 1972.
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